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el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de 

Abril 

 

N.2 

 

ORACIÓN 

 

Oh, Dios, que quisiste dar pastores a tu 

pueblo, derrama sobre tu Iglesia el espíritu 

de piedad y de fortaleza, que suscite 

dignos ministros de tu altar y los haga 

testigos valientes y humildes de tu 

Evangelio. 

 

Salmo 118,41-48 

  
Señor, que me alcance tu favor, 
tu salvación según tu promesa: 
así responderé a los que me injurian, 
que confío en tu palabra; 
no quites de mi boca las palabras sinceras, 
porque yo espero en tus mandamientos. 
  
Cumpliré sin cesar tu voluntad, 
por siempre jamás; 
andaré por un camino ancho, 
buscando tus decretos; 

comentaré tus preceptos ante los reyes, 
y no me avergonzaré. 

  

Serán mi delicia tus mandatos, 
que tanto amo; 
levantaré mis manos hacia ti 
recitando tus mandatos. 
 

DEL EVANGELIO DE SAN JUAN 

 

Estando Jesús con sus amigos les dijo:  

"Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. 

Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; como yo he guardado los 

mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté 

en vosotros, y vuestra alegría llegue a ser plena. 

Este es el mandamiento mío: que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie 

tiene más amor que el que da la vida por sus amigos.  

Vosotros soís mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 

Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; a vosotros os llamo 

amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No sois vosotros los 

que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido; y os he destinado para que vayáis y déis 

fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo 

conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros" (15,9-17) 

 

 

Hermanos:  

Convocados por Jesús y en respuesta a su deseo 

de que pidiéramos a nuestro Padre Dios obreros 

que trabajen en su mies, nos sentimos compro-

metidos a colaborar con nuestra oración y 

testimonio, para que sean muchas las personas 

que, descubriendo la radicalidad del Evangelio, 

ofrezcan su vida al servicio de los hombres en el 

ministerio sacerdotal. 
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PRECES 
  

NuesNuestro salvador ha hecho de nosotros un pueblo de reyes y sacerdotes, para que 
ofrezcamos sacrificios que Dios acepta. Invoquémosle, pues, diciendo: 
Consérvanos en tu servicio, Señor. 
  
Señor Jesús, sacerdote eterno, que has querido que tu pueblo participara de tu 
sacerdocio, 
—haz que ofrezcamos siempre sacrificios espirituales, agradables a Dios. 
  
Danos, Señor, la abundancia de los frutos del Espíritu 
—la comprensión, la servicialidad, la amabilidad. 
  
Haz que aprendamos a amarte y lleguemos a poseerte a ti, que eres el mismo amor, 
—y que sepamos obrar siempre lo recto, para que también nuestras acciones te 
glorifiquen. 
  
Haz que busquemos siempre el bien de nuestros hermanos 
—y los ayudemos a progresar en su salvación. 

  

 
 

REFLEXION 

 
* El amor nunca es una deuda, nunca amamos 
para devolver a otro lo que le debemos. 
 
* Existimos porque El nos ama. Y no es un amor 
a distancia, sino de muy cercana amistad. Jesús 
nos dice: "Vosotros sois mis amigos". 
 
* Y nos invita a entrar en un círculo de íntimos, 
con los que quiere llevar a cabo sus proyectos. 
Nos llama a ser sus incondicionales. 
 
* Esto es un regalo mayor que encontrar un 
tesoro, o acertar en la lotería. Su invitación 
comprende la realización plena de la persona, la 
consecución de los anhelos más profundos del 
corazón. 

 
* Todos estamos de una manera u otra 
invitados, pero no todos respondemos de la 
misma forma. Somos libres, y desde esa libertad 
nos corresponde acoger su amor para con 
nosotros. Cuando constatamos su amor todo 
cambia en nosotros, la  vida queda iluminada y 
la respuesta no se deja esperar. 
 

 

ORACION 

Señor Jesucristo, que fuiste el primero 
que se preocupó de la formación 
sacerdotal de los Apóstoles, para 
después enviarlos a predicar (cf. Mc 3, 
13), siguiendo tus huellas; te pedimos, 
para que las vocaciones arraiguen, 
que los profesores del Seminario sean 
sacerdotes íntimamente unidos a Ti, 
de vida ejemplar, hombres de fe y 
llenos de amor a la Iglesia. Amén. 

 

 


